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Una gran figura del toreo JQSELITO BIENVENIDA 

Lidiador de la más pura solera, en cuyo arte se conjuntan felizmente la sobriedad y el reposo del toreo rondeño y la 
gracia y la alegría de la escuela sevillana. Joselito Bienvenida, torero completísimo y estoqueador de depurado estilo, 
constituye con su hermano Manolo la pareja más interesante del momento, actual. Juntos los veremos en nuestra plaza 
el día del Corpus y juntos habrán de rccorreí; en triunfo todos los ruedos de España, para alegría de los aficionados 



La Escuela de Tauromaquia de Sevilj 
Antiquísimas son las fiestas de to

ros en España ; pero, viniendo a tiem
pos más cercanos, diremos que du
rante el siglo X V I , y ayudada y pro
tegida por criados, pajes o lacayos, 
a pie, alanceaba la nobleza, a caballo. 

E l Papa Pío V prohibió esas fies
tas, en 1567, mediante Bula dada en 
Roma, y no publicada hasta el 3 de 
óctubre de 1573, por nuestro Rey 
Felipe I I , en Evora (Portugal). 

Durante el siglo X V I I rejonearon, 
en la misma forma, los nobles, a los 
que siguieron rejoneadores retribuí-
dos, ya sin criados, y, simultánea
mente, "conocedores", también jine
tes, con garrocha o vara larga de de
tener, secundados por "chulos" o to
reros de infantería. 

Esta em'oezó a dar . muerte a |os 
ros con el sielo X V I I I , lo cual se 
verificaba mañanas (pruebas), y tar
des, en las p1azas mavores públicas 
v en las construidas "ad hoc" en 
Ronda, Sevilla y Madrid. 

A l comienzo de su nritner reinado 
prohibió las corridas Felipe V , y las 
permitió al empezar el segundo. Vol 
vieron a estar suprimidas de 1754 a 
1759, y los primeros carteles (mu
rales), datan de 1761 en Sevilla y 
1763 en Madrid. 

En 1785 prohibió las corridas re
gias Carlos I I I , y por entonces tomó 
auge la costumbre de adiestrarse en 
los mataderos. 

En el de Ronda puso Pedro Ro
mero (hijo de Juan y nieto de Fran
cisco) una especie de escuela de tau
romaquia, de la que salieron los es 
padas el sevillano Bartolomé Ximé-
nez Acosta y el gitano gaditano, de 
Arcos de la Frontera, José Ulloa 
(Tragabuches). 

Y del de Sevilla los matadores l o 
cales Antonio Rodríguez de los San
tos, Antonio Ruiz. (el Sombrerero I ) . 
Juan Jiménez (el Morenillo), Luis 
Ruiz (el Sombrerero I I ) y Juan León 
(Leoncillo). 

Constituyeron el complemento, y lo 
siguen constituyendo, las capeas pue
blerinas, los cerrados de reses bravas 
v los tentaderos. 

Por Godoy y Real Cédula de Car
los I V , de 10 de febrero de 1805, en 
Aranjuez, quedaron suprimidas, nue
vamente, estas funciones, y reapare
cieron en 1808; aunque malamente, 
debido a la guerra de la Independen
cia; tanto, que muchos lidiadores pa 
saron a Portugal, hasta 1813. 

* * * 
El 26 de febrero de 1830, elevó, 

el Conde de la Estrella, a S. M . , ins
tancia, en súplica, de la creación de 
una escuela de tauromaquia; y por 
R. O. de Fernando V I I , fecha 2 8 de 
mayo siguiente, se mandó establecer 
un "Real Colegio de Tauromaquia de 
Sevilla". 

Llevaba el mandato la firma de Ba
llesteros, Secretario de Hacienda, 
más traslado a Calomarde, Secretario 
de Gracia y Justicia, y al Conde de 
la Estrella; y disponía que, por 6 000 
reales al año, se alquilara una casa 
inmediata al matadero y se asignaran 
otros 20.000 para sus necesidades, 

además de 40.000. estos destinados a 
un maestro (12.000), un avudante 
(8.000) y 10 discípulos (2.000 cada 
uno). 

Todas las Maestranzas contribui
rían con 200 reales por corrida de to
ros, v las otras plazas con 160, amén 
de 100 por novillada. 

E l Intendente, José Manuel de 
Arjona, nombró, en 2 de junio, maes
tro al esoada Jerónimo José Cándi
do, de Chiclana (Cádiz) y ayudante 
al "Sombrerero 1". Pero se interpu
so Pedro Romero, y este obtuvo la 
plaza de maestro, Jerónimo bajó a 
ayudante y el "Sombrerero I " se que
dó fuera, medíante orden del 24 del 
mismo mes. 

Los alumnos, "para perfeccionar
se en su arte, durante la temporada 
que no hay corridas", fueron los des
pués matadores de toros José Mon
je; de Sevilla; Juan Pastor (el Bar
bero), de Alcalá de Guadaira, y Fran
cisco Montes (Paquilo), de Chiclana. 
que ingresaron en aquel 14 de no
viembre. Después, Juan Martín Pal
ma (la Santera I ) y Juan Yust (pa
dre), ambos de Sevilla. 

En 10 de diciembre se incorpora, 
ron Francisco Arjona Herrera (Q 
chares), de Madrid, y José María d¡ 
los Santos (Illo I I ) , de Sevilla, taé 
bien, después espadas. Estuvieron" 
"Cuchares" 4 años, e " I l l o 11", 2. ' 

Las clases comenzaron el 16 ^ 
diciembre, y hubo pocas, en aquel k 
vierno, a causa del mal tiempo, 

Imperaban el favoritismo y u. 
juergas, y estas atrajeron a muchos 
aristócratas, entre ellos durante dicliQ 

invierno, el cordobés don Rafael Pé
rez de Guzimán, matador profesio-
nal hacía medio año. 

Después fueron alumnos, la mayn. 
ría sevillanos, José Fernández y An. 
tonio Montano (el Fraile), expulsa-
dos por incapaces, que no pasaron de 
banderilleros y matadores de novil^ 

Juan Manzano (el N i l i I ) y Anto
nio Monje (Negrito), banderilleros 
espadas de tercera. 

Antonio Calzadilla (Colilla), ban-
deriliero de "Leoncillo"' y novillero, 

Manuel Guzmán y Antonio Rodri-
guez (el Panadero I ) , banderilleros 
y discípulos de "Leoncillo". 

Juan Manuel Campos (Majaron), 
José Cándido I I , José Velo y José 
Torres (Torrecillas), banderilleros. 

Y José Gómez y Jacinto Martínez, 
que fracasaron. 

También, y no pasó de supernume
rario, Manuel Domínguez Campos 
(Desperdicios), de Gelves (Sevilla! 
que llegó a matador de fama. 

Pero la escuela tenia • innumerables 
enemigos. Había muerto Fernando 
V I I , la política y la guerra preocu
paban "Paquilo" triunfaba en las 
plazas y aquel "Colegio" se hundió, 
por negarse a seguir pagando los qu; 
lo sostenían. ( , 

Entonces, propuso su supresión ei 
Subdelegado de Fomento de Sevilla, y 
así se acordó, por R. O. de 15 de 
marzo de 1834, firmada por Javier 
de Burgos. 

R á f a g a s : U n g r i t o en l a t a r d e 
Torde de toros. E n la Plaza de Madr id , 

un hermoso ejemplar de d o ñ a Carmen de 
Federico, llamado "Tapabocas", causa la 
a d m i r a c i ó n del público. 

Alegre , codicioso, noble y bravo, la gen
te ovaciona su pelea. L a suerte le corres
ponde a un jerarca, encumbrado en este 
per íodo de decadencia de la tauromaquia, 
y el aficionado espera una verdadera re
voluc ión de arte exquisito. 

Pero, ¡ ay!, que el ídolo fracasa ruidosa
mente, y "Tapabocas" hace honor a su 
nombre, y acal la . los gri tos de entusiasmo 
de otras veces, para dar paso a otros de 
ind ignac ión y de repulsa violenta. 

Pero ¿dónde es esto? ¿ D ó n d e es tá el tan 
decantado fenómeno de nuevo estilo? 

Las imprecaciones se mul t ip l ican ante 
los desplantes desvergonzados del í d o l o ; la 
sonrisa despectiva ante su fracaso es aco
gida con denuestos e insultos crueles. Pe
ro él, fr ío, desafiador e indiferente, con
t i núa su desastrosa faena; la que él quie
re, en medio del escánda lo y de la protes
ta u n á n i m e del pueblo sano. 

E l f enómeno vuelve a la barrera después 
de su fracaso. Y sonríe.. . . , sonr íe siempre, 
con un gesto escéptico, como de tenerle 
todo sin cuidado. 

U n espectador del tendido 2, que ha apu

rado el repertorio de "piropos" clásico! 
en esta clase de fiestas, se levanta de su 
asiento, y, con los p u ñ o s en alto y los oj« 
inyectados por la rabia, gr i ta con voz po
tente : 

—¡ A z a ñ a ! ¡ ; A z a ñ a !! 
E l públ ico ovaciona al espectador. 
Es ciertamente, un simbolismo muy opor

tuno. 
Porque la, bravura y la nobleza, el po '̂ 

y la a legr ía , han recibido muchas vectí 
como premio una "faena" análoga a's 
del genial torero el d ía de su máxin» 
fracaso. 

De "La Nación" 



D B L P L E I T O P A L P I T A N T É 

H i t o r o s . . . n i t o r e r o s 
Los ganaderos y los toreros contra Pagés... y contra Madrid 

^ raíz del tremendo fracaso, del gran 
descalabro de Ortega con el toro "Tapa-
hoca", de Murube (de la misma vacada 
que originó el desastre del día de San I s i 
dro, y conviene recordarlo, ya que parece 
que hay in terés en poner de relieve tan só 
lo las deficiencias del ganado que se l idia 
en Madrid, olvidando las excelencias), a 
raíz, digo, de la gran derrota orteguesca, 
supe yo del p ropós i to de Domingo —• de 
los Domingos — de volver por la oreja 
y emprender la fuga a la plaza pueblerina 
de Tetuán. Nada se hab ía susurrado to
davía en las columnas de la prensa, cuan
do yo me en te ré casualmente del designio. 
Se me rogó que guardara el secreto y lo 
guardé. V o l v e r í a Ortega a M a d r i d por 
San Is idro; p r o c u r a r í a sacarse la espina, 
cortar una oreja... y a T e t u á n se ha dicho. 
Una deserción m á s , de M a d r i d : ¡ ahí que
da eso! 

El designio se cumpl ió . ¡ V a y a si se 
cumplió! ¡ Y c ó m o ! F u é en la corrida de 
los once toros. Una corrida lamentable, 
desde luego, desastrosa. Pero de desastres 
de estos — y m á s gordos y mucho m á s 
frecuentes que ahora —• es tán llenos los 
anales de la tauromaquia. N o parece sino 
que jamás ha pasado lo que ahora pasa. 
Pasaba, y en circunstancias normales, sin 
un pleito pendiente, de la gravedad del ac
tual entre los ganaderos y la Empresa 
(que ésto, ta l gravedad, ta l tenacidad en 
el sostenimiento del conflicto, es lo único 
que no tiene precedentes), aunque la mala 
memoria general lo olvide. ¡ Once toros! 
Once salieron por el chiquero, precisamen
te, el día de l a alternativa de Belmonte. 
Y cuenta que era una corrida de seis toros 
y la del otro día fué de ocho. Quiere de
cirse que aquel día o toña l del a ñ o 13 se 
retiraron del ruedo cinco toros en vez da 
tres. Y de los que se l idiaron, se foguearon 
no sé cuántos . . . ¡Aque l lo si que fué memo
rable! N i h i l novum sub so lé . . . . 

Decíamos que Ortega volvió a Madr id , 
tras de su gran descalabro, con el único pro
pósito de desquitarse... para no tener que 
volver por ahora a esta plaza, de la que los 
toreros modernos huyen como los n iños del 
coco, y con la misma falta de fundamento: 
el coco no existe. Se lo han creado ellos 
en su imaginación calenturienta con puenJ 
prevención. V i n o a sacarse la espina. Y se 
la sacó. Esto es incuestionable. E Ipúblico 
se entregó, blanda, confiada, generosamente 
a! entusiasmo, con esa largueza p ród iga con 
que Madrid premia lo bueno, olvidando — 
esponja húmeda sobre la pizarra recién ma
culada —h lo pasado. 

La faena fué magnífica. Le hab ía tocado 
en primer t é rmino a Domingo un toro pas
tueño, la verdadera pera en dulce, el re
verso de la medalla, en cuanto a tempera • 
mentó y genio, de "Tapaboca". Y aunque 
se pidió la oreja para el matador, no hu
bo completa unanimidad en el fallo público. 
Prueba de ello, que muchos ovacionaron al 
Presidente cuondo los m á s silbaron por no 
haberla concedido. H izo bien el usía. L a 
faena había pecado de desigual en su larga 

durac ión , y entre veintitantos o treinta pa
ses, yo sólo anoté cuatro o cinco verdade
ramente buenos. Los. demás o fueron vulga
res, sin relieve, o adolecieron de ese tea-
tral ismo de dudoso gusto de que tanto abu
sa Ortega en ocasiones. Pero matando ha
bía estado valiente y la ovación fué gran
de y caluroso. La espina, si no fuera del 
todo, tenía ya tan sólo la punta hincada. 
E l 7.° toro — sépt imo o décimo, si conta
mos los retirados — no estaba tan cómodo 
como el anterior de Ortega. Sin embargo, 
fué con él, con el que hizo la gran faena/ 
la que m á s me ha gustado de cuantas le 
he visto. N o era un toro bronco ni peli
groso, pero ten ía defectos y dificultades 
que corregir y que vencer, y el torero co-
r r ig ió aquél los y venció és tas en toda la 
línea: N o le pudo veoniquear, porque el b i 
cho — terciado y escurrido, delantero de 
pitones — enganchaba siempre el engaño y 
hacía trizas los capotes. A los caballos en
t raba pronto, de largo y alegre, pero, 
blando, se dolía al ierro, le escupía y se 
salía de la suerte. En banderillas estuvo 
bien, y como era noble, Ortega vió fácil t i 
tr iunfo. L a prueba es que empezó la faena, 
por excepción, sin los doblones ca rac t e r í s 
ticos y eternos en él, y vió que estaba equi
vocado. Todos lo es tábamos . Después de 
un ayudado por bajo de tanteo, se quedó 
Domingo con la muleta en la mano izquier
da para torear al natural. Y se le fué el 
toro, sin doblar. Guantas veces le daba la 
salida por el lado izquierdo — en el natu
ra l , en el pase de trinchera o en el de pe
cho con la derecha-—, el toro no doblaba 
y se le iba. Y entonces empezó la faena 
sabia, segura, dominadora, precisa, justa. 
Sólo con el toro le daba la salida por ese 
lado, pero en vez de dejarlo i r , antes de 
terminar el pase lo seguía patinando, co
rriendo, sin quitarle el trapo de la cara, ga
nándo la la huida, obl igándole a colaborar 
en el remate. A s í una y otra vez, hasta 
que desengañó al bicho y se lo hizo suyo. 
Prodigioso. Entonces to reó en redondo con 
la derecha, al natural, ligando tres o cuatro 
pases admirables, y dió molinetes ceñidos 
y • un afarolado magnífico, y muchos pases 
cogido a la cepa del pi tón, la muleta a t r á s , 
c ruzándose con el cuerpo, como para cla
varse el cuerno en el vientre, y metiendo 
entonces la muleta, embebía en ella al toro 
y desviaba el derrote, sin enmendar el te
rreno y sin soltar la cepa del pi tón. A l g o 
formidable, sorprendente. M a t ó de dos me
dias estocadas, tendenciosa la una, delan
tera la ú l t ima, y se desbordó el jus t í s imo 
entusiasmo unán ime del g rade r ío . Y en pa
go a aquella generosa apoteosis, a aquella 
total , colmada reconcil iación en que nadie, 
nadie se acordaba de "Tapaboca", Ortega, 
a' grandes voces y con expresivos adema
nes hizo saber su traslado a T e t u á n . . . E r a 
una incongruente y pa radó j i ca manera de 
corresponder al entusiasmo y a la cordial i 
dad del aplauso. " S í , sí, parec ía decir, us
tedes me aplauden mucho, es tán conten
tos de mí, muy entusiasmados, pero a este 
alborozo madr i l eño yo respondo con un 

¡ adiós M a d r i d ! ¡ A h í queda eSo! Y o pof 
aquí no vuelvo. Si ustedes tienen interés 
en verme, t end rán que molestarse en hacer 
el viaje a T e t u á n . Porque yo, sacada la es
pina, no tengo in terés alguno en volver. 
¡ Abur , señores !" . 

¿ E s esto lícito, n i tolerable? 
N o es sino un pretexto — m á s hábil , pe

ro pretexto a l fin — para seguir las hue
llas de los demás toreros que rehuyen la 
Plaza de Madr id , poniéndose al frente de 
la desbandada, capitaneando a los fug i t i 
vos, arrastrando a otros que no hab ían 
huido todavía , y hasta, alardeando de ello, 
disfrazando la huida con cínico aire de 
protesta por lo que aqu í sucede con los 
ganaderos. " ¡ A T e t u á n , a T e t u á n — ex
c lamó en pleno ruedo madr i l eño , — que 
en M a d r i d no hay to ros . . . ! " ( N o lo dir ía 
por Tapaboca, digo yo . . . ) . Bien le puso la 
casualidad la carambola! N o sólo logró 
sacarse la espina, s egún su premeditado 
plan, sino que la corrida, desastrosa por la 
falta de presencia del ganado y por la 
mansedumbre de algunos toros, ' le. permi
tía, exagerando la realidad, gr i tar que se 
iba porque en M a d r i d no había toros... 
( ¿ Q u é ser ía Tapaboca, insisto...?). 

N o era ese el modo como Corrochano, 
la v íspera iniciaba una opor tun í s ima cam
paña inci tándole a intervenir para buscar
le solución al conflicto de los ganaderos, 
Aunquei vista su Incongruente interven
ción, no ha parecido indignarle al ilustro 
cr í t ico. Es la manera m á s cómoda de i n 
tervenir : la inhibición total del " a h í queda 
eso". P a g é s en la estacada. Y con P a g é s 
Madr id , que en pleno mes de Mayo, re
cién terminado el abono, sin posibilidades 
de renovarlo, tiene que contentarse con no
villadas. 

¿ P o r falta de toros? De toros . . .y de to
reros, como se ha visto. 

No. No era ese el modo como cabía en
tender que pedía Corrochano la interven
ción de Ortega para conjurar el g rav í s imo 
pleito de los ganaderos con P a g é s . O se 
es o no se es el amo del toreo, el mandón 
del toreo. Si se manda, se debe mandar 
bien; se debe querer mandar. Y el que 
manda y es m a n d ó n tiene en su mano el 
arreglo de éste y de todos los • pleitos, si 
le da la gana de intervenir poniendo la 
lógica y la recti tud al servicio de su au
toridad y su prestigio. L o que no se con
cibe es buscar la solución volviendo la es
palda, agravando el conflicto de la falta 
de toros con la retirada y la falta de con
curso de los toreros, del propio concurso. 
T ú que no puedes l l évame a cuestas. Tras 
de cornudo apaleado ¿ N o quieres caldo?, 
pues .taza y media. ¿ N o te dan toros?, pues 
tampoco toreros. ¡ Linda manera de inter
venir, amigo Corrochano! H a b r á usted 
visto que este mandón del toreo es el único 
para arreglar cuestiones... E l juego está 
clare. Pescador en r ío revuelto, ha sabido 
elegir el momento propicio para desenten
derse de Madr id , imitando a otros que no 
quieren torear en M a d r i d n i a precio de 
oro, que no vienen n i atados. M u y cóinQ-



do, pero intolerable la descons iderac ión que 
hacia M a d r i d implica esta escanda los í s ima 
desbandada. 

¡ A T e t u á n , a. T e t u á n ! N i la placita do • 
minguera pudo aspirar a m á s , n i las p r i 
meras figuras del toreo de esta época a me
nos ! , 

Entre tanto, ah í es tá P a g é s , nublada su 
buena estrella legendaria, pero sin perder 
la serenidad en estos momentos de injus
t ic ia y de mala fortuna, pronto — supone
mos — a hacer frente a la conjura capean
do el temporal. . . 

L o que no puede ni debe ser, no puede 
durar mucho. Y esto de trasladar a Te 
tuán en pleno Mayo el in te rés de la tem
porada, es de lo que no puede ser. Y o no 
puedo perder m i fe en la idoneidad de 
P a g é s , en su afición, en su vocación, en 
sus dotes de Empresario, el m á s capacita
do para l levar el t i m ó n de la nave taurina 
madr i l eña . Aunque se le pongan enfrente, 
conjurados los elementos. 

Y a a m a i n a r á la tormenta y se a p l a c a r á n 
las iras y las injusticias. Las aguas acaban 
por volver a su cauce, como Calvo Sotelo, 
el calumniado y escarnecido, ha vuelto a 
E s p a ñ a por la puerta grande... 

N o creo que la injusticia y la conjura 
logren aburr i r y eliminar a P a g é s , cuyo 
manifiesto — aun sin estar, como no estoy 
n i creo que esté nadie, muy en anteceden
tes del pleito, que tiene tantos visos de ca
prichoso por parte de los ganaderos como 
de los toreros — me suena a sincero. 

Sin contar con la U n i ó n , con unas po
cas ganade r í a s de prestigio ún icamen te , ha 
estado dando corridas en que — como 
siempre — ha habido de todo, pero entre 
las cuales no han faltado algunas supe
riores. ¿ Se ha olvidado la inolvidable no
villada de Camero Cívico ? ¿ Y el toro 
"Tapaboca"? ¿ Y " D i a n o " , t a m b i é n de 
D o ñ a Carmen, de la novillada inaugural? 
, E n pleno pleito, P a g é s ha estado dando 
toros de Muruve , de Coquilla y de Clairac 
—. g a n a d e r í a s irrecusables, de p r i m e r í s i m a 
fila — a todo trapo. Hasta que se han 
agotado los toros presentables. Entonces 
ha sobrevenido el tropiezo del día de San 
Isidro. Pero no debemos olvidar que en 
los comienzos de la temporada hemos es
tado viendo toros como pocas veces se han 

presentado, en cuanto a l á m i n a y t a m a ñ o . 
Los murubes que l id iaron Fortuna, Caye
tano y Morales pasaron de las treinta a r ro
bas . Y así varias corridas.. . E l é x i t o me
morable de la novillada de Camero Qívico 
a r r a n c ó comentarios favorables a P a g é s , 
opuestos a los que ahora se esgrimen con
t ra él, sin que hayan variado las circuns
tancias. H a r t o ha sido el mi lagro de l l e 
gar hasta aquí , como ha llegado, sin ha
berse solucionado el pleito, en cuya oscura 
e n t r a ñ a no entro, pero que rio cabe duda 
de que tiene solución, y P a g é s se ha har
tado de decir que él es tá pronto a ella ; 
que digan los ganaderos sus condiciones. 
Pero éstos cal lan; callan y no se mueven. 
Y los toreros^ lejos de terciar, como pe
día Corrochano, desertan y se van a Te 
t u á n . A l l í Ortega y Barrera, y pronto 
Sánchez M e j í a s , el precursor de estas inex
plicables rehuidas de M a d r i d , donde no ha. 
toreado arr iba de cuatro corridas en toda 
su vida de matador de toros.. . ( ¿ C ó m o no 
iba a sumase al movimiento, al volver por 
tercera ver a la palestra?). 

L o que no me explico es que no haya
mos visto toros de Belmente, causa re
mota y quizás or iginaria del pleito gana
deri l . ¿ N o tiene toros para Madr id , él que 
es Presidente de la Asociac ión , frente a 
la U n i ó n ? 

¿ E s posible que, agotados, como parece, 
los toros presentables de Murube, Coqui
lla, etc., no haya ya m á s toros, fuera de 
la Un ión , para poder proseguir la tempora
da madr i l eña , sin tener que recurr i r a las 
novilladas en domingo, en pleno Mayo? 
(Bien e s t án los jueves, y, sobre todo, si 
sirven, como la del ú l t imo , para consa
grar a un gran to re ro : Ricardo Torres, 
de cuyo t r iunfo repetido quisiera haberme 
ocupado). 

Aunque hubiera toros, se me d i rá , si 
no hay toreros.. . ¿ C ó m o que no? ¿ E s que 
han desertado todos ? N o lo puedo creer. 
Aunque siguiendo las huellas de L a Serna 
y de otros tales, que tienen miedo-a M a 
dr id , deserten Ortega, Barrera, etc., ¿ n o 
quedan otros? ¿ H a huido t amb ién A r m i -
Uita? Y — sobe todo — ¿ q u é pasa con los 
Bienvenidas? ¿ Y Manolo? ¿ Y su herma
no? 

Manolo Bienvenida, quieran o no quie

ran, es el mejor torero actual; está 
en su 

plenitud, es el m á s joven de los ases, es 
como si d i j é r a m o s , empezando - a dar d' 
sí lo que puede dar. Es un torerazo de I0 
pies a la cabeza. E s t á en su mejor ÎQ 
mentó . Pepe t e r m i n ó la temporada paSa(¡j 
recuperando el puesto, hallado el sitio, ^ 
plan de gloriosa consagrac ión . 

E n el magníf ico l ib ro de Sassone (qUe es 
en sus primeros capí tu los autobiográfico 
técnico, en los siguientes, cr í t ico, y eri Sl] 
ú l t ima parte biográfico respecto a los Bien 
venidas), se demuestra del modo más suj. 
sorio y convincente que al terminar la tem. 
porada ú l t ima los Bienvenidas dejaban 4 
par en par abierto el c r éd i to a su supre. 
mac í a en el toreo de este momento. Lo que 
es tá pasando con ellos este año , no lo ¡¡f 
n i puedo exp l i cá rmelo . Pero es inaudito 

Terminar el a ñ o en pleno auge, en pie. 
na gloria, en plena apoteosis, con varios 
éx i to s memorables en corridas mano a 
mano, la ú l t ima — broche de oro de su 
c a m p a ñ a — en M a d r i d , con toros grandes 
y un t r i un fo sonadís imo, indiscutible, y 
que este año finalice Mayo y cuando las 
demás figuras llevan toreadas veinte o mál 
corridas, Manolo se haya vestido tres ve
ces de torero y Pepe dos, es un misterio, 
que sea cual sea la causa, dependa de quien 
dependa, de las Empresas, de ellos, de tur
bios contubernios, de misteriosas manio
bras, no puede ser. ¡ N o puede ser! ¡ No 
debe ser!! 

Y esta era la ocasión de enmendar eso, 
lo que fuere — que todo puede ser menos 
un hecho lógico, — viniendo ellos (que 
nunca han rehuido nuestra plaza) a Ma
dr id una y otra tarde. ¿ Q u i é n como ellos 
para hacer olvidar las demás ausencias? 

¿ P e r o qué pasa, qué va a ser esto? ¿Pot 
qué no torean los Bienvenidas aquí . . . ni en 
otras plazas? ¿ S e puede prescindir así de 
uno de los ases indiscutibles, del mejor 
torero actual, en su preciso momento k 
plenitud? H a y para hacerse cruces y para 
creer que en el mundo taurino todo el 
mundo ha perdido la r a z ó n ; que todos es
t á n locos... 
Madr id , 19 de mayo de 1934. 

N O T 1 G I A 
. V i l l a l t a y M a d r i l e ñ i t o siguen mejorando 

de sus heridas. 
* * * 

L a Inspección del Trabajo ha propues
to al delegado se impongan dos multas de 
2.Q0Q pesetas cada una a las Empresas de 
las plazas de toros de M a d r i d y T e t u á n , 
por , haber actuado en ellas unos diestros 
mejicanos sin las cartas de Trabajo y de 
identidad, que para trabajar en E s p a ñ a 
necesitan, todos los artistas extranjeros. 

* * • 
E n Vina roz el 24 de junio con motivo 

de la feria de San Juan, se l id ia rán toros 
de H e r n á n d e z , para V i l l a l t a , Barrera y 
Chiquito de la Audiencia. 

..• 

V i l l a l t a , Barrera y Ortega, m a t a r á n re-
ses de A . P é r e z , en Pa lma de Mal lorca , e! 
d ía 10 de jun io . 

* * * . ' - -

E n la C o r u ñ a el d ía 3 de Junio m a t a r á n 
novillos de A . Sánchez los diestros Ca
t e g o r í a y Galleguito. Is idro Otero tiene 
a d e m á s corridas contratadas eri. Ponte
vedra, Santiago y su debut en T e t u á n . 

* * * 

E n la Asoc iac ión de Matadores se ha 
recibido el siguiente cable de M é j i c o : 
"Desmientan rotundamente solicitud pro-

Joaquín de la Rosa 
M A T A D O R D E N O V I L L O S 

Apoderado: 
D. Bartalutné Capdevila 

Bruch, núm. 162, principal, 2.a 
B A R C E L O N A 

hibición torear diestros españoles . Frater
nalmente sa ludámosle . U n i ó n de Matado
res Mexicanos". 

* * * 
H a n sido impuestas varias multas a h 

Empresa de la plaza de Madr id , por ca
recer del peso reglamentario, varios toros 
de los lidiados ú l t i m a m e n t e en varias co
rridas. 

* * * 
L a Empresa de la plaza de toros & 

M e l i l l a tiene ajustados a los espadas Mar
cial , N i ñ o de la Palma, Barrera, Ortega, 
L a Serna, E l Estudiante, Ballesteros y Cu
r r o Caro. > 

* * * 
E n Murc ia , y en una corrida benéfica 

t o r e a r á n novillos de Samuel hermanos, 
los diestros Madr i l eñ i t o , N i ñ o del Barrio 
y Ricardo Torres. 

P. 



^ 1 p l e i t o en t r e I o s g a n a d e r o s y P a g é s 
I , U N A S P A L A B R A S 
Á i O S A F I C I O N A D O S T A U R I N O S 
y A L A O P I N I O N M A D R I L E Ñ A : 

para que los aficionados taurinos y la 
opinión madr i l eña puedan enjuiciar mejor 

I juomento taurino actual y la actitud de 
|0S toreros y ganaderos, que teniendo abier 
tas de Par en ^aT> ^as Puertas de la Plaza 
je Toros de Madr id , prefieren dejar és ta 

actuar en otros locales, abandonando al 
público de la primer Plaza de Toros del 
mundo, a cuya acogida y a cuyo juicio de
ben unos y otros cuanto son, he cre ído He-
gado el momento, por m i parte y por to-

I jos los medios a m i alcance, poner en co
cimiento de la opinión y hasta donde 
sea posible, la realidad de los hechos, para 
que con pleno conocimiento de los mismos, 
ésta nos juzgue a todos con la rectitud y 
la sinceridad peculiares en la opinión ma
drileña y Ubre del m o m e n t á n e o apasiona
miento que puedan motivarle algunas cam
pañas reciente y violentamente emprendi
das, 

Con relación al d iscut id ís imo asunto de 
los ganaderos, creo conveniente enterar al 
público de los hechos siguientes: 

Primero. — N o existe, n i ha existido, n i 
existirá por parte de la Empresa de la 
Plaza de Toros de M a d r i d y mucho menos 
por la del modesto organizador que sus-

cribe, negativa a comprar toros a cuantos 
ganaderos los tengan en condiciones de l i 
dia y disfruten del prestigio necesario pa
ra figurar en los carteles de la primera 
Plaza de Toros del mundo. 

Segundo. — L a negativa colectiva de 
vender toros para Madr id , es sólo y ex
clusivamente por parte de la Unión de 
Criadores de toros de l id ia que pretende 
que al comprá r se l e a ellos no puedan ad
quirirse a otos ganaderos, lo que de hecho 
significaría el establecimiento de un mo
nopolio de mercado, que mo t iva r í a r áp ida 
mente una todav ía mayor cares t ía del es
pectáculo y const i tu i r ía , además , la anula
ción del derecho de libertad de contrata
ción, establecido por el Reglamento Tau 
rino y las Leyes del país , renuncia que d ig
namente no puede aceptarse. 

Tercero. — Una vez m á s , y para cono
cimiento de la opinión, invi to a la Unión 
de Criadores de toros de l idia a que haga 
públ icos los motivos que ha, tenido para i m 
poner el veto a la Plaza de Toros de M a 
dr id y cuáles son las condiciones que ex i 
ge para levantarlo. 

Cuarto. — E l organizador que ahora se 
dirige a la opinión y que no está l ibre de 
errores, como todos los humanos, pero a 
quien nadie h a b r á superado en su deseo de 
trabajar incesantemente para elevar el 
prestigio de la Plaza de Toros de M a 

drid, al servicio de cuya afición viene po
niendo de continuo toda la intensidad de 
susj esfuerzos, reitera, públ icamente , que 
sin discusión de c láusulas de contrato, ni 
de precio de compra, ha estado y es tá siem
pre dispuesto a adquirir toros a los gana
deros de la Unión que es tén en las debi
das condiciones de cartel, y que algunos 
de los toreros anunciados para actuar en 
Plaza l imí t ro fe — y el lector ya sabe cuáles 
son — han actuado en M a d r i d cuantas 
veces lo han tenido por conveniente, siendo 
reiteradas las ocasiones en que se les ha 
solicitado su concurso para actuar en esta 
Plaza, y no han estimado oportuno aceptar 
el contrato. 

Quedan, pues, sentadas las afirmaciones 
anteriores, hechas en su descargo, por 
quien, actualmente y como tantos otros 
hombres en la vida, pasa por un momento 
de injusticia, y quede sentado que si la 
afición madr i l eña padece molestias y des
víos, no es ciertamente por deseo de la 
Empresa y de la o rgan izac ión de la Plaza 
de Toros de Madr id , cuya Plaza, como al 
principio se manifiesta, es tá abierta, de 
par en par, para los elementos que ahora 
la abandonan, sin que al parecer les pre
ocupe el recuerdo de lo que a ella deben 
y lo que en ella se dejan... 

Eduardo P a g é s 
Madr id , 17 mayo 1934. 

El lío de los ganaderos ¿a donde vamos a parar? 
Es asombroso el grado de pasividad en 

que se hallan las autoridades en el pleito 
de los ganaderos. H e querido permanecer 
a! márgen de él, pues m i c a r á c t e r optimis
ta aún en la adversidad, me hac ía ver to
nalidades claras donde solo tinieblas había . 

Los pormenores del famoso lío son co
nocidos hasta la saciedad por el aficiona
do. No incur r i ré , pues, en pecado de re
petición al contaros lo que no ignorá i s . 

Este pleito, absurdo y cerr i l , ha indig
nado al aficionado, y muy justamente por 
cierto, pues es él el pagano de los vidrios 
que no rompió. Esto sucede siempre en 
el asunto taurino, donde, quienes al defen
derlo a capa y espada h a r í a n una defensa 
de sus intereses, se. obstinan, con obstina
ción suicida, en apuntillar un arte inmor
tal a cuyas expensas viven. 

¿Qué pretenden? ¿ E s un orgullo e s tú 
pido Quien les impide transigir? 

¡ Pobres! Pobres s í ; pese a sus riquezas 
y a su orgullo, porque la miseria del esp í 
ritu es la mayor pobreza. 

Lo lógico, lo humano, es luchar por la 
vida; por ella hay que eliminar los obs tá 
culos a codazos y si se sucumbe en el 
empeño, la derrota se rá noble y digna si se 
persiguía en la l i d un ideal digno y noble. 
Para el vencido, nuestro r e s p e t ó ; para el 
suicida, nuestra repulsa. 

Suicidas son esos mercaderes que em-
porcan su nombre en empresas absurdas y 
descabelladas en las que el t r iun fo moral y 
material será, en cualquier caso, el mal de 
todos, que es consuelo de bobos. Y con bo
bos no se va a otra parte que a l fracaso, 

es el camino seña lado por la obstina
ción. '. . . - . 

Ganaderos y empresas viven del dinero 
del aficionado. Es a él, que los sostiene y 
encumbra, a quien han 'de servir, pues es 
de ley agradar al que paga. Y , sin embargo 
su e m p e ñ o ' consiste en asquearlo, en abu
r r i r l o , en cocear contra el a g u i j ó n ; que si 
llegase a punzar, su punzada puede ser fa
ta l . 

Entonces vend r í an las lamentaciones; 
entonces vendr ía aquello de echarse las ma
nos a la cabeza y preguntarnos: ¿ Q u é he
mos hecho? ¿ E n qué estuvimos pensando? 

Pero entonces se rá tarde... 
L a muchedumbre, — ese monstruo de las 

m i l cabezas, — es .buena y es te r r ib le ; en 
quien de ella pretenda v i v i r es tá el se
ña la r le , t o n su proceder, el lendel que ha 
de seguir. Si acierta, la muchedumbre i rá 
con é l ; si se equivoca, lo abandona rá . Pe
ro si la engaña , la t end rá enfrente. 

Las cañas — el aficionado es paciente y 
sufrido — se van trocando en lanzas. E l 
abuso ha colmado el l ímite de la pruden
cia. 

A ú n pueden tener remedio las cosas. Si 

¡Enfermos de los oíos! 

¿Por qué sufrir? Ojos rojos, legañosos, débiles o 
lacrimosos, sensación de arenillas, visión dolorosa 
o confusa, etc., no dudéis un instante. Emplead el 
I R I D A L , que ha curado millares de enfermos. El 
I R I D A L , colirio científico inofensivo, siempre cura 
o alivia todas las enfermedades más comunes de 
los ojos. Pedir el opúsculo gratuito "Vulgarizaciuu 
Científica" a Ind. Titán, calle Valencia, 139, 
Barcelona. I R I D A L Se vende en Farmacias a Ptas. 
• ó'lO feo.;vpor correo certificado, 6'60.Ptas. 

el mercader no lo pone, que espere el zar
pazo de Imonstruo que ya comienza a r u 
g i r . . . 

E l jueves y el domingo pasados, se cele
braron dos corridas de toros en Madr id . 
E n la primera se l idiaron tres toros de 
Coquilla y tres de Clairac y fueron m u l 
tados con m i l pesetas los primeros y unD 
de los segundos. 

E l domingo el ganado fué de Camero 
Cívico y el ganadero fué multado con md 
pesetas por un toro y con seiscientas cada 
uno por otros dos. 

E n la primera plaza del mundo, como 
consecuencia de un pleito que, con su pa
sividad, amparan las autoridades, de doce 
toros lidiados son multados siete... 

N o termina ahí la cosa. Como por el 
mismo pleito no tiene la empresa ganado 
en condiciones, este a ñ o ha habido sola
mente una corrida de toros en la famosa 
semana de San Is idro. Y en esa corrida 
¡de Murube! , — esto clama a l cielo, — 
lidiada por primeras figuras, pisaron la 
arena ¡ once toros !. , . 

Si a la p r ó x i m a corrida, el públ ico — 
que es el que paga —• quema la plaza, har
to ya de tanta burla y desconsideración, ha
b r á que hallar al culpable no entre los es
pectadores . indignados, si no entre quienes 
los e n g a ñ a n y quienes pr ote jen el fraude. 

• * * 
Luego, yo ser ía el pr imero en censurar 

duramente este acto de violencia, porque, 
por encima de todo, soy aficionado y dejo 
m i dinero en 1^ taquilla. Y aficionado, ac
tualmente, es s inónimo de pr imo. . . 

ALFONSO DE ARICHA 
Madr id , Mayo 1934. 



n M n u m n t 
20 mayo 

Cinco toros de A r g i m i r o P é r e z Tabernero 
y uno de Gabriel Gonzá lez para E L G A 
L L O , C A G A N C H O y C A R N I C E R I T O 

D E M E J I C O 

Pundonor, divino tesoro 

Si el dinero que cobran los toreros guar
dara p r o p o r c i ó n con su rendimiento a r t í s t i co 
al mejicano Carniceri to le hubieran tenido 
que pagar el domingo en oro de 96 qu i 
lates. 

Y a los gitanos sevillanos en deleznable 
y r o ñ o s a calderilla. 

Y o no sé qué hubiera ocurrido esta tar
de si no llega a estar en el ruedo ese ma
nojo de nervios, ese c ú m u l o de pundonor, 
ese contumaz ambicioso, insaciable de pa l 
mas, que se l lama Carnicerito de Mé j i co . 

Porque el plan que sacaron a la p lazá 
los cañ í s no fué o t ro que el de echar un 
b o r r ó n oceánico sobre la fiesta que hemos 
dado en l lamar de la b i z a r r í a y de la bra
vura. 

Todo lo que en los dos gitanos fué p á 
nico, desaprens ión , falta absoluta de d ig 
nidad y carencia absoluta de respeto al 
públ ico, en el mejicano fué arrojo, pundo
nor, a f á n incontenido de t r iun fo . 

Gracias a Carnicerito no dej ene ró en a l 
go vergonzosamente grotesco. Porque lo 
que hicieron Rafael y Cagancho tuvo toda 
la figura de un escandaloso fraude en e L 
que las autoridades debieran intervenir po
niendo freno a los desahogos de estos 
geniales ciudadanos. 

D e s p u é s de esta desdichada ac tuac ión del 
Gallo, es de esperar que éste no vuelva a 
pisar nuestros ruedos en lo que le queda 
de vida. N i siquiera después de b a ñ a r s e en 
el J o r d á n de otra odisea por tierras ame
ricanas. 

Pasado aquel sentimentalismo conque 
nuestro públ ico vió la pr imera ac tuac ión de 
Rafael, hoy le m a n i f e s t ó rotundamente — 
con el respeto que debe a la ancianidad — 
que ya es tá harto de las "cosas" del cal-
vorota, que m á s que gracia hacen sufr i r . 

Rafael no es tá ya para estos trotes y 
pretender v i v i r del recuerdo — y v i v i r 
con esplendidez, — es abusar de la tole
rancia de los públ icos . 

Rafael es ya algo anac rón ico en el t o 
reo. Le ahogan los a ñ o s y las carnes y no 
le deja respirar el miedo. 

¡ Q u é angustias pasa el hombre cuando es
t á en la plaza! 

Para qué relatar su ac tuac ión? Lances 
grotescos, p u ñ a l a d a s alevosas... A l g o i n 
dignante que no se puede tolerar, n i s i 
quiera poniendo como disculpa el peso de 
sus 52 gloriosos años . 

L a exh ib ic ión del Gallo por las plazas es 
un espectáculo que hiere todo sentimiento. 

S e r á muy doloroso confesarlo. Pero no 
hay m á s remedio. 

* * * 

¡ Q u é estupendo maniqu í , Cagancho para 
acreditar a un sastre! 

Si. sa l ió a eso, J o a q u í n cumpl ió admi
rablemente su mis ión . 

Aquel estupendo terno rosa y plata que^ 
ves t ía el domingo era una obra de arte i m 
pecable. 

L á s t i m a que fuese esto lo ún ico que Ca
gancho lució de torero. 

Porque lo demás que nos hizo el s e ñ o r 
R o d r í g u e z no fué ot ra cosa que su fres
cura para llevarse la telanga sin que t i 
vestido sufriera lo m á s mín imo . 

Y como eso no era lo tratado, el p ú -
bico se ind ignó , y con r azón , y puso al 
gitano del gancho como un trapo. 

Pero é l . . . tan serrano. Y hasta otra. 
Mientras la cosa no pase de palabras... 

* * * 
Mientras a los gitanos los despedían a 

chillidos, Carnicerito era paseado en t r i u n 
fo por el ruedo. Y si los guardias no to 
man sus medidas para evitarlo, Gran V í a 
arr iba lo conducen en peana hasta el ho
tel . 

Tarde t r i un fa l para el mejicano, que 
como siempre, sal ió a darlo todo. Y lo dió 
sin reservas, con una prodigalidad rayana 
en el despilfarro. 

N o cabe m á s voluntad, n i m á s bravura 
que la que puso en todo momento el mozo. 
Toda su ac tuac ión fué una ovac ión in in 
terrumpida, un incesante clamoreo de en
tusiasmo que a lcanzó proporciones de apo
teosis en muchos momentos. 

Se a p r e t ó toreando con el capote hasta 
lo inveros ími l , hizo quites magníf icos, de 
prec is ión y de arte, bander i l l eó sus dos to
ros en los medios y en tablas, en terrenos 
pe l igros ís imos , estuvo valeroso con la m u 
leta, oyendo m ú s i c a en sus dos faenas, -y 
se e n t r e g ó con la espada enterrando el 
acero hasta las guarniciones, arrancando 
derecho y despacio. Y en todo ello puso 
ese nenvio, esa v ib rac ión que hace poner a 
los públ icos en pie, unas veces angustiado 
por el peligro y otras por la belleza de los 
lances. 

Tarde t r i u n f a l para Oannceri to, qua 
c o r t ó las orejas y los rabos de sus dos ene
migos, que se m a r e ó dando vueltas al rue
do correspondiendo al entusiasmo públ ico 
y que hizo el milagro de que el públ ico 
saliera de la j^aza gozoso, a pesar de lo.i 
esfuerzos que nicieron los gitanos porque 
r e n e g á r a m o s todos de haber nacido... af i 
cionados. 

* * * 
U n gran toro, un toro de bandera, bravo, 

suave, d ó c i l : el primero. ¡ L á s t i m a de toro 
malogrado en las pecadoras manos de Ra
fael. De los cinco de A r g i m i r o fué el 
mejor para el torero. . . O t ro buen toro fué 
el que c e r r ó plaza. Bravo para los caba
llos, aunque no con el temple del primero. 

E l de Gonzá lez — corrido en tercer l u 
gar — que hizo cosas de manso, a la salida, 
fué mejorando; cumpl ió bien con los ca
ballos y l legó superior a la muleta. E l 
resto de la corrida no pasó de regular. 

Terciados los toros y desiguales de pre
sentac ión. U n muestrario de encornaduras. 

* * * 
¡ Q u é gran peón, qué formidable torero 

es Juan R u i z ! 
L o ven íamos diciendo hace t iempo: en 

este mejicano hay un subalterno eminente 
que puede codearse con las p r ime r í s imas 
figuras. 

De él dij imos que nos recordaba a Blan-
quet. H o y decimos que le supera. L e su
pera en el mimo que pone cuidando de los 
toros, toreando a punta de capote con una 
suavidad insuperable, y en la eficacia que 

pone en su labor obedeciendo las orden 
de su jefe, c e r r á n d o l e los toros con exatf 
tud ma temá t i ca , pisando para ello terren" 
compromet id í s imos . 

Su justeza, su admirable colocación esi 
tarde l legó a los aficionados que aplaj, 
dieron con entusiasmo a este gran peA 
U N O D E L O S M E J O R E S conque cuej 
ta hoy el toreo. 

* * * 
Se picó bien. Perete pegó fuerte al prj 

mero de Rafael. T a m b é n se agarraron 
bien A p a ñ a o y Albe r t . 

* * * 
No se l lenó la plaza. Y eso que se r? 

galaba al públ ico un toro de oro, o cinco 
m i l pesetas, a elegir. 

Decididamente, el Gallo está de baja 
Ot ro golpe y estamos en familia. 

TuiNCHERIm 

21 mayo 

Seis toros de d o ñ a M a r í a Montalvo pan 
M A R C I A L , B A R R E R A y GALLARDq 

Un toro y un torero 

E l toro. 
U n mi r lo blanco en esta corrida de toros 

mansotes y sin estilo — se fogueó el qii( 
c e r r ó plaza — fué el lidiado en segundo k-
gar, Hortelano de nombre, terciado y re
cogido de cabeza. Bravo y con un temple 
ideal que conservó hasta el final, reclamaba 
un torero de clase que supiera ponerse a 
tono con tan excepcional bondad y se en
con t ró con Barrera que se l imitó a echar 
mano de la pirotecnia valencianista y a 
matarlo de fea manera. 

¡ Q u é pena! 
Hortelano fué al desolladero sin que k 

amputaran las orejas porque no dió con el 
torero que r eque r í a su bravura ejemplaí, 

Se ovacionó al ser arrastrado y se pidió 
se le diese la vuelta al ruedo. 

* * * 
E l torero. 
Marc ia l no l og ró entusiasmar en su pti-

mero. Se con tag ió con la soser ía de 511 
enemigo y estuvo a tono con él . 

Pero salió el cuarto y cambió el disco, 
Hasta que el de Monta lvo l legó a la mu
leta nada hac ía suponer que con el ten
dí ía el públ ico motivo para dar rienda 
fucila a su entusiasmo. E l toro hizo una 
pdca sosa con los caballos, no dando oca-
s.ón a que los espadas se lucieran en los 
quites. Migue l Atienza cas t igó bien y 
Marc ia l supo ver el cambio operado en el 
toro y se dispuso a armar el escándalo. Y 
lo a r m ó . 

E m p e z ó la faena con un ayudado alto 
majestuoso, al que s iguió el de pecho, re
pi t ió el ayudado, d ibujó un natural izquier
dista y a cont inuación , siempre entre acla
maciones y a los acordes de la música, t 
f aenón en el que Marc ia l t o r e ó como le 
virio en gana, én pie, con las dos rodilla 
en t ierra, cogiéndose a los pitones, con una 
confianza, con un dominio absoluto. Coro
nó la magníf ica faena con una estocada en 
la yema que hizo rodar al toro sin punti
l la y se desbordó el entusiasmo. Hubo 
orejas, vuelta t r i un fa l al ruedo, saludo des
de los medios y apoteosis final. 



Antes, en el segundo toro, Marc ia l ha-
tjía armado un alboroto en un quite con las 
joS rodillas en t ierra que fué un asombro 
^ valor y seguridad. 

Lo mejor que hizo Barrera fué torear 
on e l capote. P a r ó m á s que de costumbre 

y eChó abajo las manos en a l g ú n lance. 
Ya hemos dicho que la faena de Hor te 

lano distó mucho de ser la que merec í a el 
nobilisim0 ejemplar. A s í lo en tendió el 

público, que se dividió al juzgar la labor 
de Barrera cuando arrastraban el toro. 

M á s unanimidad hubo, en el quinto. Se 
le chil ló sin discrepancias, pues n i con la 
muleta n i con la espada pasó de mediano. 

* * * 

Pepe Gallardo pasó desapercibido. A l g ú n 
lance con el capote y nada m á s . 

Se le vió cohibido, "sin ganas de pelea, 
apát ico . Ineficaz con la muleta en sus dos 
toros y mal con la espada. 

L o vemos en el m o n t ó n de los olvidados. 
• * * 

Los hermanos Atienza y D u t r ú s , picaron 
bien. 

Rosalito bander i l leó soberbiamente. U n 
par ganando la cara gallardamente al que 
rompió plaza fué un monumento. Se le 
ovacionó. 

Y no dio m á s de sí la corrida del lunes 
de Pascua, a la que acudió escaso públ ico. 

TRINCHERILLA 

D e n u e s t r o s c o r r e s p o n s a l e s 
M A D R I D 

ORTEGA S É D E S P I D E D É L A P L A 
Z A D E M A D R I D 

15 de mayo, — Con motivo de la festi
vidad del Santo P a t r ó n de Madr id , se ce
lebra ésta corrida extraordinaria. L a en
trada está llena totalmente. L a expectac ión 
es grande. De los ocho toros de d o ñ a Car 
men de Federico, tres fueron devueltos aí 
corral. E l cuarto por chico y sustituido 
por otro de Aya la que cumpl ió . E l quinto 
por igual causa y cuando Barrera empezó 
a torear de muleta, y en medio de una gran 
bronca y el ruedo lleno de almohadillas. 
Fué sustituido por otro de P é r e z de la 
Concha que pasó bien. Y el sexto por man
so de toda mansedumbre, saliendo en su 
lugar otro de P é r e z de la Concha que fué 
manso, con fuerza y nada fácil. 

Barrera que por esta causa lidió tres to
ros y mató dos, estuvo valiente y bien en 
general, en particular en el sexto bis, que 
mató de una gran estocada, por lo que fué 
ovacionado, con vuelta al ruedo y petición 
de oreja. 

Armillita valiente y con mucha voluntad 
que se estrel ló ante los enemigos mansos 
que le tocaron. S in embargo estuvo bien 
toreando, banderilleando y bien con el p in 
cho en su primero y regular en su segundo. 
Fué muy ovacionado. 

Ortega en el tercero un t o r i l l o bravo y 
pequeño que el públ ico p ro te s tó , le t o r e ó 
muy bien, le hizo una de sus buenas fae
nas, doblándose en algunos pases y en 
otros por altos superiores, y entrando bien 
a matar colocó una buena estocada, que 
le vale la vuelta al ruedo, pet ición de oreja 
y salida a los medios. E n el sépt imo, otro 
torillo mansote y huido, le su je tó valiente 
y dominador, con la muleta, hasta hacerle 
doblar. F u é una buena faena de torero, 
pero no tan grandiosa como algunos cre
yeron, pues si es verdad que fué de domi 
nio, lo consiguió a medias, ya que cuando 
intentó torear con la izquierda, el to r i l lo 
no le pasó en las cuatro ocasiones,, luego 
no estaba dominado por completo. E n t r ó 
dos veces a herir, mejor la ú l t ima, aga
rrando una entera buena. O v a c i ó n grande, 
oreja, vuelta al anillo, salida a los medios 
y vuelta a ser ovacionado después . É l dies
tro cuando acabó con el bicho, anunció que 
se se iharchaba a torear a T e t u á n . ¡B ien 
empleado le está a P a g é s por haberle dado 
el desquite después del fracaso con " T a 
pabocas ". 

Domínguez, estuvo valiente y bien to
reando. Con la muleta sacó en sus dos fae-
"as algunos muletazos buenos que se ova
cionaron, y matando estuvo breve, ya que 

desnenó a sus dos enemigos de un p in 
chazo y dos estocadas bajas. 

Picando Trueno. D'az, Atienza y T igre . 
Banderilleando Rafaeli l lo, Magri tas , Ze-

naido y Gabriel González . Estos, CarratO 
y Boní bresraron bien. 

Durante la corrida l lovió algunos ratos. 
E Isexto de P é r e z de la Concha, en una 

arrancada cogió a un monósabio , causán
dole una cornada en la reg ión g lú tea . 

17 de mayo. — Novil lada extraordina
ria con seis utreros de Cocmilla, que fue-
íron bravos y dóciles. Algunos tuvieron 
fuerza y otros estaban resentidos de la? 
manos, por lo que hubo oue abreviar los 
dos nrimeros tercios. Algunos fueron 
aplaudidos en el arrastre. 

Jaime Pe r i cá s , t o r e ó superiormente a su 
primero con el cañóte, estuvo adornado en 
los quites, y con la muleta valiente. M a t ó 
bien al primero y meior al cuarto. F u é 
ovacionado y salió a saludar al tercio. 

N i ñ o del Barr io , t ambién de r rochó vo
luntad y valor. T o r e ó a la verón ica muy 
bien, en los auites se m o s t r ó activo y ador
nado. Bander i l l eó con cortas a su prime
ro, al cuarteo después de intentarle el quie
bro, colocando un par superior. H i z o dos 
faenas valientes con la muleta, sacando-
pases muy buenos, en particular varios mo
linetes soberbios. M a t ó bien al segundo, 
y mejor al quinto, escuchando muchos 
aplausos, con salida al tercio a saludar. 

Ricardo Torres, en el tercero de la tarde 
quedó muy bien con el capote, banderillas, 
muleta y matando. F u é muy aplaudido y 
sa ludó desde el tercio. A l sexto, un nov i 
llejo pequeño y bravo, le to reó con el ca
pote valiente, con suavidad y arte. H i z o 
dos quites elegantes y toreros, con las 
banderillas colocó tres pares al cuarteo 
colosales. L a faena de muleta, fué; sen
cillamente soberbia, pues sacó seis pase-? 
de diferentes marcas que n ó creo que. se 
puedan mejorar. Entrando m u y bien a ma
tar dió una gran estocada, que el bruto 
echó las patas por alto. Ovac ión , oreja 
y salida t r iunfa l en hombros. 

M u y bien estuvo el mejicano en toda la 
l id ia de este toro. 

Durante la corrida fueron cogidos sin 
consecuencias los tres espadas'. 

Bregando y banderilleando se distinguie
ron Orteguita, Guar i r án , y Ruhichi. P k ó 
bien como siempre, Zur i to chico. 

L a entrada no pasó de regular,, y duran
te la corrida l lovió. 

20 de mayo. — Ocho noviflos de la se
ñ o r a h i ja de Cruz del Castillo, que estu
vieron bien presentados, y algunos acusa
ron bravura y nobleza y otros nervio y 

mansedumbre. Migue l Palomino qué m a t ó 
tres, estuvo muy torero y en los quites, 
siendo el único que nos sacó del abur r i 
miento de la larga y latosa corrida. Con 
la muleta hizo tres buenas faenas y m a t ó 
bien, en particular al quinto que le val ió 
la oreja, la vuelta al ruedo y salida a los 
medios. Toda la tarde fué muy ovaciona
do. 

F é l i x Almagro , al dar un lance a su 
pr imero fué cogido pasando a la en fe rmer í a 
donde le curaron un pequeño puntazo en 
el pene. Sa l ió al otro toro que to reó bien 
y valiente con el capote y la muleta, y 
lo m a t ó de tres pinchazos y dos desca
bellos. E s c u c h ó palmas. Manolete valiente 
y to rpón . T o r e ó y m a t ó a sus dos enemi
gos, con m á s voluntad que arte. Luca de 
Tena que debutaba, no hizo nada con el 
capote. Con la muleta estuvo bien en su 
primero, que m a t ó de una corta en lo alto. 
E s c u c h ó palmas y salió al tercio a saludar. 
A l octavo no le hizo nada con capote y 
muleta y matando estuvo mal , escuchando 
dos avisos. Las cuadrillas cumplieron. 

PAQUILLO 

B U R D E O S (Francia) 

E L G R A N A R T I S T A M E J I C A N O P E 
P E O R T I Z A L C A N Z O U N B U E N 

E X I T O 

Se l idiaron toros de M u r i e l que fueron 
bastos, desiguales de cabeza y mansos en 
general. Sólo el ú l t imo cumpl ió bien. 

N i ñ o de la Palma estuvo voluntarioso, 
luchando con las malas condiciones del ga
nado. 

A r m i l l i t a , que no pudo lucirse en m 
primero, sacó buen partido del que c e r r ó 
plaza, al que bander i l l eó superiormente, 
haciendo luego una gran faena de muleta 
que coronó con una estocada algo des
prendida, pero haciendo^ bien la suerte, por 
lo que se te concedió la oreja. 

Pepe Ort iz , lució esp léndidamente su fi
nís imo arte de gran torero, haciendo p r i 
mores con el capote, lanceando y en los 
quites, algunos de ellos asombrosos por U 
suavidad que puso- en la ejecución. 

Con ta muleta se m o s t r ó to re r í s imo, ha
ciendo dos faenas que fueron dechado de 
gracia y dominio, entusiasmando al públ i 
co que no cesó de aclamarle en toda §u 
ac tuac ión . 

M a t ó a sus dos toros de sendas estoca
das, entrando rectamente, por lo que se le 
ovacionó siéndole concedida la oreja de 
su segundo. 

Pepe Or t iz , a pesar de las malas con
diciones de los murieles, ha dejado g r a t í 
sima impres ión, justificando su fama de 
artista excepcional de que venía precedido. 



SEMANARIO TAURINO 

i L f FiC/lA 
Admón. y talleres: Aragón, 197. Tel. 71872.—BARCEI^ 

franco al As de Espadas! 

: • 

Nada tan fuertemente emotivo como la suerte suprema, cuando esta es ejecutada con la gallardía y pureza de estilo 
que lo está haciendo Florentino Ballesteros en esas fotos, obtenidas en Madrid, la tarde de la confirmación de su 
alternativa, en la que alcanzó un triunfo clamoroso, cortando orejas y siendo proclamado por el público y la crítica 
como • auténtico e indiscutible AS • DE ÉSPÁDAS. Ballesteros, torero de gran estiló y estoqueador cumbre, está lle
vando a cabo una temporada magnífica pródiga en triunfales actuaciones. La del pasado domingo en Dax fué algo 

apoteósico. ¡Paso franco al As de Espadas! 


